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Resumen 

La ansiedad es uno de los principales problemas de salud mental en la población 

universitaria. Este trastorno genera un estado de alerta excesiva que dificulta la 

atención y la retención de información. Los pensamientos intrusivos y las 

preocupaciones constantes interfieren en la capacidad de los estudiantes para 

concentrarse en las tareas académicas. Asimismo, la sobrevaloración de los riesgos, 

el miedo al fracaso y las dudas persistentes repercuten negativamente en la toma de 

decisiones. El objetivo de esta revisión fue sistematizar la evidencia disponible en 

la literatura científica, sobre la relación de la inteligencia emocional con los 

trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios. Se realizó una búsqueda de 

artículos publicados entre 2019 – 2024 en español e inglés, utilizando las bases de 

datos Scopus y Google Scholar. Para la selección de los estudios, se aplicó el 

método PRISMA, identificando 23 artículos que cumplían los criterios de 

elegibilidad. Los resultados evidencian relación significativa entre la IE y el 

trastorno de ansiedad, la cual varía según las dimensiones de la IE: la atención 

emocional presenta relación directa con la ansiedad, mientras que claridad y 

reparación emocional muestran relación inversa. El género influye en los niveles de 

IE y ansiedad: las mujeres tienden a mostrar, mayor atención emocional, lo que 

incrementa sus niveles de ansiedad, mientras que los varones presentan mayor 

claridad y reparación emocional, lo que contribuye a reducir la ansiedad. El enfoque 

teórico de mayor aplicación es el modelo que conceptualiza la IE como habilidad o 

capacidad. Las principales limitaciones fueron la inclusión de dos bases de datos 

que restringió la diversidad de fuentes, así como de artículos en sólo dos idiomas, 

limitando el acceso a estudios en otros idiomas.   



Palabras clave: 

Inteligencia emocional, trastorno ansiedad, estudiante universitario, ansiedad. 

  



Abstract 

Anxiety is one of the most prevalent disorders among university students, 

significantly affecting their academic performance, social adaptation and 

psychological well-being. Faced with this scenario, emotional intelligence (EI) has 

emerged as a key construct to understand and address emotional challenges in this 

population. Several studies have shown a relationship between high levels of EI and 

lower anxious symptomatology, which raises the need to systematically review and 

organize the available finding The objective of this review is to was to systematize 

the evidence available in the scientific literature on the relationship between 

emotional intelligence and anxiety disorders in university students. A search was 

conducted for articles published between 2019 and 2024 in Spanish and English, 

using the Scopus and Google Scholar databases. To select the studies, the PRISMA 

method was applied, identifying 23 articles that met the eligibility criteria. The 

results show a significant relationship between EI and anxiety disorders, which 

varies according to the age of the student. The dimensions of EI: emotional attention 

is directly related to anxiety, while emotional clarity and repair show an inverse 

relationship. Gender influences EI and anxiety levels: Women tend to show greater 

emotional attention, which increases their anxiety levels, while men show greater 

clarity and emotional repair, which contributes to reducing anxiety. The most 

widely applied theoretical approach is the model that conceptualizes EI as a skill or 

ability. The main limitations were The inclusion of two databases restricted the 

diversity of sources, as well as articles in only two languages, limiting access to 

studies in other languages.   

Keywords: 

Emotional intelligence, anxiety disorder, university student, anxiety.
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CAPÍTULO I: INTRODUCCIÓN 

1. Identificación del problema 

Ser estudiante universitario es un desafío para los adolescentes, esta etapa 

de cambio de un método escolar a un sistema universitario genera también cambios 

de gran importancia en su vida personal, social y académica (Rodrich, 2023); el 

sistema universitario demanda más autonomía, mayor capacidad de toma de 

decisiones, mejor distribución del tiempo y adaptación a una nueva cultura 

organizacional, factores que impactan su modo de vida que pueden generar niveles 

de ansiedad (Panamá et al., 2023).  

De acuerdo con la psicología del desarrollo, la etapa universitaria se alinea 

con el periodo vital de la adultez emergente o adultez temprana que es la etapa entre 

los 18 y 30 años, en este periodo las personas se enfocan en el desarrollo de 

competencias personales, laborales y sociales (Hernández & Cuanalo, 2023), 

también este periodo tiene sus propios retos y los jóvenes enfrentan problemas a 

nivel de su sexualidad, relaciones sociales, consumo de sustancias y dificultades en 

su salud mental, entre los que destacan la depresión,  la ansiedad y el estrés (Papalia 

et al., 2012). Es así como el estudiante universitario experimenta demandas de su 

propia etapa de desarrollo, de las exigencias académicas y la presión por las 

expectativas sobre su futura profesión, todo ello incrementa los niveles de ansiedad. 

La ansiedad es uno de los principales problemas de salud mental en la 

población universitaria. Este trastorno genera un estado de alerta excesiva que 

dificulta la atención y la retención de información. Los pensamientos intrusivos y 

las preocupaciones constantes interfieren en la capacidad de los estudiantes para 

concentrarse en las tareas académicas. Asimismo, la sobrevaloración de los riesgos, 
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el miedo al fracaso y las dudas persistentes repercuten negativamente en la toma de 

decisiones Todo esto tiene efectos significativos en el rendimiento académico y el 

bienestar psicológico (Ávila Toscano et al., 2021; Barraza et al., 2023; Bojórquez 

& Moroyoqui, 2020), en su estudio, hallaron que todos los participantes tenían 

ansiedad media y alta, otros autores demuestran una prevalencia de 64.3% (Abdel 

& Hassan, 2017) hasta un 88,4% (Asif et al., 2020) de ansiedad en los estudiantes 

universitarios, encontrándose mayor prevalencia en las mujeres que en varones 

(Lópes et al., 2023). 

En el año 2019, 301 millones de personas a nivel mundial fueron 

diagnosticados con trastorno de ansiedad, situándolo como el más frecuente entre 

todos los trastornos mentales (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2023). En 

el año 2020 se estimó un aumento del 26% debido a la pandemia del COVID-19, 

con mayor prevalencia en las mujeres que los varones (OMS, 2022) y en el 2023 se 

calculó que el 4% de la población mundial sufría de trastornos de ansiedad (OMS, 

2023). Algunos investigadores afirman que los trastornos de ansiedad constituyen 

la quinta causa de discapacidad (Ayala et al., 2021). La ansiedad puede aumentar 

la probabilidad de depresión, consumo de drogas, así como el riesgo de conductas 

suicidas. 

En este contexto, se presenta el concepto  de ansiedad como una respuesta 

fisiológica a un estímulo real o no, que se percibe como amenaza, generando 

inquietud, irritabilidad, hipervigilancia y preocupación (Chacón et al., 2021), 

cuando estas sensaciones son de mayor intensidad, recurrentes y prolongadas así no 

exista peligro real se considera trastorno de ansiedad (OMS, 2023), este estímulo o 

circunstancia es considerada incontrolable e impredecible e incluso amenazante a 
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sus intereses vitales (Beck et al., 2012). Este trastorno presenta signos y síntomas a 

nivel cognitivo, afectivo, fisiológico y motor afectando la vida familiar, social y 

laboral de la persona. 

La ansiedad se puede prevenir a través de programas que fomenten un 

aprendizaje social y emocional para crear mecanismos de afrontamiento positivos 

(OMS, 2023). Además, diversas evidencias científicas respaldan estrategias 

efectivas para su manejo, entre las que destacan el manejo de la inteligencia 

emocional, la terapia cognitivo-conductual y meditación (Carpenter et al., 2018; 

Fernández & Cabello, 2021).  

La inteligencia emocional (IE) es la capacidad de distinguir, apreciar y 

valorar las emociones de manera precisa, así como, la habilidad para acceder y/o 

crear emociones que faciliten el pensamiento, también es la habilidad para entender 

las emociones y regularlas, fomentando el desarrollo emocional e intelectual 

(Fernández & Ramos, 2019; Fernández & Cabello, 2021). Existen dos modelos 

teóricos sobre la IE. El primero, IE como rasgo sustentado por Bar-On (1997) y 

Goleman (1995) basado en modelos de personalidad y ajuste no cognitivo, enfatiza 

su impacto en el éxito social, laboral y educativo. El segundo, IE como habilidad 

desarrollada por Salovey et al. (1995), basados en modelos de inteligencia y 

desempeño, que se centra en la capacidad del procesamiento y regulación de la 

información emocional (Ferrándiz et al., 2006). 

Existe literatura científica sobre IE que señala su importancia en la salud 

mental y laboral. Goleman (1995) indica que para lograr éxito no solo se requiere 

tener conocimientos teóricos y prácticos, sino también, tener la capacidad de 

manejar las emociones para afrontar los desafíos académicos y laborales. Fernández 
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y Ramos (2019) sostienen que la IE contribuye considerablemente a la salud física 

y mental al mejorar la autogestión emocional, las relaciones interpersonales y la 

capacidad de afrontar la vida con mayor equilibrio.  

Diferentes investigaciones destacan la inteligencia emocional como un 

factor protector en la prevención y abordaje de problemas de salud mental, ya que 

facilita el uso de estrategias de afrontamiento adaptativas, regula las emociones y 

permite enfrentar los desafíos de manera efectiva (Aguilar et al., 2024; Lópes et al., 

2023; Ordoñez, 2020). También se ha demostrado el impacto de la IE en el bienestar 

afectivo y el desempeño académico de los estudiantes universitarios, a través de la 

gestión de emociones que contribuye a tener una actitud positiva y flexible, 

permitiendo afrontar los exámenes y las responsabilidades académicas con mayor 

tranquilidad y concentración (Doyle et al., 2021), es así que, un alto nivel de IE 

mejora la habilidad para gestionar el estrés y manejar las emociones negativas 

asociadas con la ansiedad y depresión en estudiantes universitarios (Ayala et al., 

2021). 

  Si bien existen estudios empíricos que relacionan la inteligencia emocional 

con la ansiedad en estudiantes universitarios, no se halló una revisión crítica que 

sintetice estos hallazgos. La ausencia de esta integración de evidencias limita la 

posibilidad de diseñar estrategias efectivas para la prevención y manejo de la 

ansiedad en el ámbito universitario. Debido a este vacío en la literatura científica 

sobre la unificación de información en este tema, esta investigación pretende 

aportar al conocimiento existente y reducir dicha brecha, para establecer una base 

científica que sirva de referencia en el desarrollo de futuras intervenciones en la 

salud estudiantil, promoviendo estrategias más eficaces y fundamentadas. 
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En función de lo expuesto, se plantea la siguiente pregunta de investigación: 

¿Qué evidencia existe en la literatura sobre la relación de la inteligencia emocional 

con los trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios? 

1.1. Objetivos de la investigación 

Objetivo general 

Sistematizar la evidencia disponible en la literatura científica sobre la 

relación de la inteligencia emocional con los trastornos de ansiedad en estudiantes 

universitarios. 

Objetivos específicos 

- Identificar los enfoques teóricos empleados en los estudios que analizan la 

relación entre inteligencia emocional y los trastornos de ansiedad en 

estudiantes universitarios. 

- Identificar los instrumentos utilizados para medir la inteligencia emocional 

y los trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios, así como los 

enfoques teóricos que los sustentan. 

- Comparar los hallazgos sobre la inteligencia emocional ansiedad en 

estudiantes universitarios de ciencias de la salud y otras carreras 

universitarias.  

- Analizar los resultados reportados en estudios realizados en contextos 

latinoamericanos sobre la relación entre inteligencia emocional y los 

trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios. 

- Examinar las diferencias de género en la relación entre la inteligencia 

emocional y los trastornos de ansiedad documentados en la literatura 

científica.  
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CAPÍTULO II: DESARROLLO DEL ESTUDIO 

2. Métodos 

La presente investigación es de tipo teórico, una revisión narrativa 

integradora, también denominada revisión crítica de literatura con elementos 

sistemáticos. Aporta un análisis argumentativo bien fundamentado, aunque con una 

estructura metodológica que, si bien rigurosa en ciertos aspectos, no satisface 

plenamente los estándares de una revisión sistemática (Manterola et al., 2023). 

Su propósito es identificar, analizar y resumir de forma critica el 

conocimiento disponible sobre un fenómeno, en este caso, la relación entre 

inteligencia emocional y trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios. 

Además, cumple con la finalidad de aportar a la comprensión de un campo temático 

desde la integración conceptual y la comparación de resultados empíricos, incluso 

identificando vacíos y proponiendo recomendaciones para futuras investigaciones. 

2.1. Criterios de elegibilidad 

En la presente investigación se aplicaron los siguientes criterios de 

elegibilidad: a) Población, estudiantes universitarios de pregrado y posgrado, b) 

artículos científicos sobre la relación entre las variables inteligencia emocional y 

trastornos de ansiedad, c) investigaciones no experimentales de tipo descriptivo 

correlacional, d) literatura científica divulgada en los últimos cinco años (2019 – 

2024), e) artículos científicos publicados en español e inglés, f) investigaciones que 

aplicaron instrumentos estandarizados. 

2.2. Fuentes de información 

Para recopilar los artículos científicos, se llevó a cabo una búsqueda en la 

base de datos Scopus y Google Scholar. Se seleccionaron únicamente aquellos 
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artículos publicados en revistas científicas indexadas en base de datos 

internacionales durante los últimos cinco años. 

2.3. Búsqueda 

Para la búsqueda de artículos, se utilizaron los términos clave: “inteligencia 

emocional”, “trastornos de ansiedad” y “estudiantes universitarios”. También, se 

realizó la búsqueda en inglés con los términos “emotional intelligence”, “anxiety 

disorders” y “university students”. Asimismo, se combinaron estas palabras clave 

utilizando los operadores booleanos AND y OR, utilizando las siguientes 

ecuaciones de búsqueda “emotional intelligence” AND “anxiety disorders” AND 

“university students”, así como “emotional intelligence” AND (anxiety disorders” 

OR “anxiety”) AND “university students”, esto permitió identificar artículos 

relevantes y vinculados a las dos variables en la población estudiada. Además, se 

incluyó el término relacionado “ansiedad” para ampliar la búsqueda. La exploración 

se limitó a literatura publicada en español e inglés de los últimos cinco años, de 

2019 a 2024. 

2.4. Selección de estudios 

Inicialmente, se identificaron 103 en Scopus y 1,033 artículos en Google 

Scholar. Tras la revisión de títulos, el periodo de publicación (2019 – 2024) y 

eliminación de duplicados en ambas las bases de datos, se seleccionaron 58 

estudios. Posteriormente, se analizaron los resúmenes y se aplicaron los criterios de 

inclusión y exclusión, reduciendo la muestra 35 artículos. Cada uno de estos fue 

revisado en detalle para identificar los resultados relevantes, lo que llevó a la 

exclusión de 12 artículos por estar incompletos o no presentar objetivos alineados 
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con esta revisión. Finalmente, 23 artículos fueron seleccionados para un análisis 

más profundo dentro del estudio. 

Figura 1 

Diagrama de flujo 

 

Nota. Adaptado de The PRISMA Group, de Moher et al. (2009). 

 

2.5. Lista de datos 

Con los 23 artículos que son parte de esta revisión de literatura científica, se 

elaboró una tabla de datos, identificándose: autor, año, país, nombre de la 

 

Artículos seleccionados eliminados 

por duplicado, revisados por títulos y 

periodo de publicación 

(n=58) C
ri

b
a
d

o
 

Excluidos de acuerdo 

con los criterios de 

inclusión y exclusión 

(n=23) 

 

Artículos examinados  

(n=58) 

E
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g
ib

il
id

a
d

 

Artículos evaluados para la 

elegibilidad  

(n=35) 

Rechazados por texto 

incompleto y no 

presentar objetivos 

alineados con esta 

revisión  

 

In
c
lu

si
ó
n

 

 

Número de artículos 

incluidos en el estudio 

(n=23) 

Artículos identificados en base de 

datos 

Scopus (n=103) 

Google Scholar (n=1033) 

                           

Id
en

ti
fi

ca
ci

ó
n
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investigación, objetivo, población, muestra, modelo teórico, resultado general por 

género, interpretación psicológica y referencia bibliográfica, esta tabla permitió 

sintetizar la información para el análisis respectivo. Finalmente, se elaboró la lista 

de investigaciones (Tabla 1). 

Tabla 1 

Lista de Investigaciones 

Autor 

Año 

País 

Diseño de 

investigación, 

método muestra 

Variables 

de 

investigación 

Hallazgos 

Ordoñez 

(2020) 

Perú  

Cuantitativa  

Diseño explicativo  

332 

estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

ansiedad, 

depresión y 

estrés académico  

La IE con la ansiedad, se 

encuentran relacionadas de 

manera negativa, a mayor 

nivel de IE menor nivel 

ansiedad.  

Aguilar et al.  

(2024) 

México  

Enfoque 

cuantitativo, diseño 

no y corte 

transversal 

experimental, ex 

post facto. Alcance 

exploratorio 

descriptivo 

correlacional   

421 estudiantes 

Inteligencia 

emocional 

depresión, 

ansiedad, estrés y 

burnout  

La regulación emocional se 

asocia negativamente con el 

estrés, la ansiedad, la 

depresión y el burnout. 

La inteligencia emocional 

tiene un efecto protector 

contra la ansiedad, depresión, 

estrés y burnout. 

García  

(2021) 

Venezuela 

Descriptiva  

Correlacional  

230 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

ansiedad 

La inteligencia emocional y 

ansiedad tiene una 

correlación alta – negativa.  

Bojórquez & 

Moroyoqui  

(2020) 

México  

No experimental de 

tipo descriptivo y 

correlacional  

100 estudiantes  

Inteligencia 

emocional y 

ansiedad  

Relación directa entre la 

ansiedad como estado y rasgo 

con la reparación emocional. 

Asimismo, la ansiedad estado 

se relaciona positivamente 
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con la atención emocional y 

de manera negativa con la 

claridad emocional. Por otro 

lado, la atención tiene 

relación directa con la 

ansiedad como rasgo. 

Lópes 

et al. 

(2023) 

Paraguay  

Observacional, 

descriptivo, 

analítico y 

transversal de 

alcance 

correlacional  

328 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

ansiedad y 

depresión  

Presencia de sintomatología 

ansiosa, con niveles más 

elevados en las mujeres en 

comparación con los 

hombres. En cuanto a IE no se 

observaron diferencias 

significativas por sexo. 

Doyle et al.  

(2021) 

EE. UU 

Descriptivo 

correlacional  

268 estudiantes  

Inteligencia 

emocional  

La inteligencia emocional 

tuvo una correlación negativa 

con el estrés, la ansiedad y la 

depresión. Los estudiantes 

con altos niveles de 

inteligencia emocional 

mostraron menores niveles de 

malestar psicológico.  

Ardiles et al. 

(2020) 

 Chile  

Cuantitativo, 

observacional, y de 

alcance 

correlacional  

80 estudiantes  

IE, estrés, 

ansiedad y 

depresión  

Entre IE percibida y ansiedad 

se encontró una correlación 

inversa de fuerza moderada 

baja. 

Ayala et al. 

(2021) 

Paraguay  

Observacional, 

analítico, 

transversal, 

retrospectivo de 

alcance 

correlacional 

 276 estudiantes  

IE, ansiedad y 

depresión  

Se encontró correlaciones en 

casi todos los componentes de 

la IE (atención, claridad y 

reparación) con ansiedad y 

depresión. 



11 

Guerrero et 

al.  

(2021) 

Ecuador  

 

Descriptivo 

correlacional 

transversal  

con  

enfoque 

cuantitativo  

60 estudiantes  

Inteligencia 

emocional y 

ansiedad  

Existen   correlaciones 

significativas de todas las 

dimensiones de IE con la 

ansiedad psíquica, la 

correlación es negativa, 

mientras que, con la ansiedad 

somática no existen 

correlaciones  

Montero 

et al.  

(2022)  

México  

Descriptivo 

correlacional  

260  

estudiantes  

IE, ansiedad y 

depresión  

El presente estudio encontró 

una correlación negativa entre 

los factores de inteligencia 

emocional y la manifestación 

de sintomatología depresiva y 

ansiosa. 

Ávila et al. 

(2021) 

Colombia  

Diseño predictivo 

transversal.   

400 

Estudiantes 

Ansiedad ante 

exámenes, 

engagement, IE y 

factores 

asociados con 

pruebas 

académicas  

 El cálculo de relaciones entre 

las tres variables de 

inteligencia emocional y la 

AE fue significativo. La 

Claridad y la Reparación se 

relacionan de forma inversa 

con la AE.  

Botero & 

Delfino  

(2020) 

Argentina  

   Descriptivo 

correlacional  

171 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

ansiedad  

La atención emocional se 

relaciona de forma directa 

positiva, con la ansiedad 

estado y rasgo. Mayor 

claridad y reparación 

emocional, menores niveles 

de ansiedad como   estado y 

rasgo.     

Akbar et al.  

(2023) 

Indonesia  

Corte transversal 

con enfoque 

analítico 

correlacional  

135 estudiantes 

Ansiedad, 

eficacia e 

inteligencia 

emocional 

Existe una correlación 

significativa positiva entre IE 

y la ansiedad.  
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Mercader et 

al.  

(2023) 

España  

Descriptiva, 

correlacional, 

cuantitativa, 

transversal, ex post 

facto, diseño 

retrospectivo y 

comparativo  

165 estudiantes  

Ansiedad 

somática, 

ansiedad 

cognitiva, 

autoeficacia e 

inteligencia 

emocional  

Presencia de correlaciones 

significativas entre la claridad 

y la regulación emocional con 

la ansiedad cognitiva y 

somática. La atención 

emocional y la ansiedad 

(cognitiva, somática) no tiene 

una relación directa. 

Wells et al.  

(2021) 

EE. UU. 

Estudio transversal 

descriptivo 

correlacional 

182 estudiantes  

Ansiedad 

depresión 

inteligencia 

emocional 

Se identificó una correlación 

negativa estadísticamente 

significativa entre los niveles 

de IE, la ansiedad y la 

depresión.  

Aung y Moe 

(2020) 

Myanmar  

Descriptivo 

correlacional. 

954 estudiantes  

Inteligencia 

emocional y 

ansiedad social  

La inteligencia emocional y la 

ansiedad social de los 

estudiantes correlacionan 

negativamente.  

Masha´al et 

al. 

(2024) 

Jordania  

Correlacional 

transversal  

282 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

estrategias de 

afrontamiento y 

ansiedad  

Los resultados confirman el 

papel de la IE como factor 

clave para reducir los niveles 

de ansiedad a través del 

afrontamiento durante la 

pandemia. 

Trigueros 

et al. 

(2020) 

España  

Correlacional. 

Modelo de 

ecuaciones 

estructurales  

(SEM), 347 

estudiantes  

IE, resiliencia, 

ansiedad ante los 

exámenes, estrés 

académico y 

dieta 

mediterránea  

La IE predijo positivamente 

la resiliencia. A su vez, la 

resiliencia predijo 

negativamente la ansiedad 

ante los exámenes. 

Dasor et al. 

(2023)  

EE. UU.  

Estudio transversal 

multicéntrico de 

alcance 

correlacional 

791 estudiantes  

IE, depresión, 

estrés y ansiedad. 

Se encontró una correlación 

negativa entre la inteligencia 

emocional y niveles de 

depresión, estrés y ansiedad. 
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Shi et al. 

(2022) 

China  

Cuantitativo 

transversal 

multicéntrico de 

alcance 

correlacional  

1388 estudiantes  

Inteligencia 

emocional como 

rasgo, estrés y 

ansiedad  

La inteligencia emocional 

como rasgo se asoció 

negativamente con la 

ansiedad.  

Rahim et al. 

(2020) 

Pakistán  

Descriptiva 

correlacional  

367 estudiantes  

IE, ansiedad por 

búsqueda de 

información. 

Relación inversa significativa 

entre inteligencia emocional y 

ansiedad por búsqueda de 

información. 

Dhawan y 

Kour 

(2024) 

India  

Estudio 

correlacional con 

encuestas aplicadas  

317 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

autoestima y 

ansiedad social.  

No hubo correlación 

significativa entre la 

inteligencia emocional y la 

ansiedad social.  

Guil y Gil-

Olarte 

(2021) 

España  

Estudio 

correlacional  

476 estudiantes  

Inteligencia 

emocional, 

afecto negativo y 

ansiedad estado. 

La atención emocional alta 

aumentó la ansiedad estado. 

La claridad y reparación 

emocional redujeron la 

ansiedad estado. La 

inteligencia emocional puede 

tener un "lado oscuro" si no se 

acompaña de estrategias 

adecuadas de regulación 

emocional. 

 

 

2.6. Síntesis de resultados 

Los hallazgos obtenidos sobre la relación entre la IE y el trastorno de 

ansiedad en estudiantes universitarios, demuestran que sí existe una correlación 

significativa inversa o negativa entre estas dos variables, 26% de las investigaciones 

correlacionaron las dimensiones de la IE y la ansiedad, señalando que las 

dimensiones de IE se correlacionan de diferente manera con la ansiedad, es así que 
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la claridad y la reparación emocional tienen una correlación inversa, mientras que 

la atención emocional tiene una correlación directa (Ávila et al., 2021; Bojórquez 

& Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; Guil & Gil, 2021; Lópes et al., 2023; 

Mercader et al., 2023). Solo un artículo indica que no existe correlación 

significativa entre IE y ansiedad (Dhawan & Kour, 2024). 

El enfoque teórico más empleado fue de Salovey y Mayer, quienes 

conceptualizan la IE como una habilidad, considerando como un constructo más 

específico en comparación con el enfoque de la IE como rasgo, éste último se basa 

en un modelo de personalidad y que está compuesto por otros constructos como la 

empatía, motivación, habilidad social etc. El instrumento más utilizado para evaluar 

la IE fue TMMS: Trait Meta – Mood Scale (Salovey et al., 1995), TMMS -24, 

versión reducida (Fernández et al., 2004).  Con relación a la ansiedad el mayor 

porcentaje de investigaciones se sustentaron bajo un enfoque teórico 

multidimensional, esto podría deberse a que los artículos analizados 

correlacionaron diferentes tipos de trastornos de ansiedad con la IE, tales como, 

ansiedad generalizada, ansiedad estado – rasgo, ansiedad ante los exámenes, etc. 

En total se evaluaron diez tipos de trastornos de ansiedad. 

En cuanto a la inteligencia emocional relacionada con la ansiedad en 

estudiantes de ciencias de la salud, se encontró que el 43 % de los artículos 

analizados corresponden a esta población, lo que evidencia un interés significativo 

en su salud mental. Dentro de este grupo, la mayor proporción de estudios se centra 

en estudiantes de medicina, reflejando la preocupación por el impacto de las 

exigencias académicas en su bienestar emocional. Los artículos señalan que existe 

mayor nivel de ansiedad en estudiantes de ciencias de la salud debido a las 
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exigencias propias de la formación, en especial en medicina (Ayala et al., 2021; 

Dasor et al., 2023; Lópes et al., 2023; Wells et al., 2021). No se ha encontrado 

investigaciones comparativas de estudiantes de ciencias de la salud en relación con 

estudiantes de otras carreras universitarias.  

Del total de artículos revisados sobre la relación de la inteligencia emocional 

(IE) y ansiedad en estudiantes universitarios, más del 50% corresponde a países 

latinoamericanos (Aguilar et al., 2024; Ardiles et al., 2020; Ávila et al., 2021; Ayala 

et al., 2021; Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; García, 2021; 

Guerrero et al., 2021; Lópes et al., 2023; Montero et al., 2022; Ordoñez, 2020; Ríos 

et al., 2019), siendo México el país con el mayor número de estudios, uno de los 

hallazgos de esta revisión evidencia la preferencia de los investigadores 

latinoamericanos por emplear el enfoque teórico de Salovey y Mayer para sustentar 

la inteligencia emocional. Así mismo, se observa una tendencia por estudiar la 

correlación entre IE y trastornos afectivos (estrés, ansiedad y depresión) en forma 

conjunta.  En contraste, en países fuera de Latinoamérica, la IE se ha correlacionado 

mayormente con una sola variable (como ansiedad, ansiedad ante los exámenes) o, 

en algunos casos, junto con factores positivos como resiliencia y autoestima.  

Los resultados sobre las diferencias de género en la relación de la 

inteligencia emocional con la ansiedad en estudiantes universitarios indican que el 

43% de los artículos revisados incluyeron el género como variable de análisis. De 

estos estudios, la mayoría evidenció la existencia de diferencias significativas según 

el género, mostrando que las mujeres presentan niveles más bajos de IE y mayor 

nivel de ansiedad, mientras que los varones tienden a exhibir mayor nivel IE y 
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menor de ansiedad (Aguilar et al., 2024; Aung & Moe, 2020; Ayala et al., 2021; 

Dasor et al., 2023; Montero et al., 2022; Ríos et al., 2019). 

3. Resultados 

De acuerdo con el objetivo general de sintetizar la evidencia disponible en 

la literatura científica sobre la relación de la inteligencia emocional con los 

trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios. Los hallazgos indican que, el 

mayor porcentaje de los estudios demuestran que la inteligencia emocional se 

correlaciona de manera significativa con la ansiedad en estudiantes universitarios. 

Tabla 2 

Lista de Investigaciones Correlación entre inteligencia emocional y ansiedad 

Artículos Detalle del tipo de correlación n % 

Existe correlación 

entre IE y ansiedad  

Correlación negativa entre inteligencia 

emocional y ansiedad. 

16 70 % 

Atención emocional tiene correlación positiva o 

directa con la ansiedad. 

Claridad y reparación emocional tiene 

correlación negativa o inversa con la ansiedad. 

6 26% 

No existe correlación significativa entre IE y ansiedad  1 4% 

Total   23 100% 

 

La mayoría de los estudios incluidos en esta revisión (96%) reportó una 

correlación significativa entre inteligencia emocional y ansiedad, lo que confirma 

la relevancia de esta variable psicológica como factor asociado al bienestar 

emocional de los estudiantes universitarios (Tabla 2). Dentro de este grupo, un 

porcentaje considerable (70%) evidenció una relación negativa entre ambos 

constructos, lo que implica que, a mayores niveles de inteligencia emocional, los 

niveles de ansiedad tienden a ser menores. Esta tendencia es interpretada en la 
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literatura como efecto modulador o protector de la IE frente a los estados de 

ansiedad, especialmente en contextos exigentes con el universitario, donde las 

demandas cognitivas, sociales y emocionales son elevadas (Aguilar et al., 2024; 

Doyle et al., 2021). 

 Los estudios que sostienen esta asociación negativa señalan que los 

estudiantes con mayor inteligencia emocional poseen mejores habilidades para 

percibir, comprender y regular sus estados afectivos, lo cual les permite enfrentar 

situaciones estresantes con mayor eficacia. Esta competencia emocional favorece 

el uso de estrategias de afrontamiento más adaptativas, como la reevaluación 

cognitiva o la resolución activa de problemas, y disminuye la posibilidad de recurrir 

a respuestas evitativas o desreguladas que, a menudo, exacerban la ansiedad. 

Además, se ha observado que los individuos con alta IE presentan una mayor 

capacidad para identificar señales de malestar emocional en etapas tempranas, lo 

que facilita la búsqueda de apoyo o la aplicación de mecanismos autorregulatorios 

antes de que se intensifique los síntomas ansiosos. 

En el contexto universitario, donde lo estudiantes están expuestos a 

múltiples fuentes de presión, como el rendimiento académico, la incertidumbre 

vocacional, la sobrecarga de tareas y la adaptación social, la inteligencia emocional 

emerge como una variable crítica para mantener el equilibrio psicológico. De ahí 

que su presencia actúe como un amortiguador frente a los efectos del estrés 

prolongado, previniendo el deterioro emocional y facilitando un ajuste más 

saludable a las exigencias del entorno educativo. 

Una parte significativa de los estudios analizados (26%) abordó de manera 

específica la relación entre los distintos componentes de la IE y ansiedad, 
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mostrando que dicha relación no es homogénea y varía según el tipo de habilidad 

emocional considerada. Esta revisión revela que los efectos de la IE sobre la 

ansiedad no pueden entenderse como un fenómeno lineal ni global, si no que deben 

analizarse desde una perspectiva diferenciada por componentes. Así, por ejemplo, 

se observó que el componente de atención emocional tiende a presentar una 

correlación positiva con la ansiedad, particularmente cuando esta atención es 

excesiva, poco funcional o no va acompañada de estrategias de regulación 

emocional adecuada (Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Guil & Gil, 2021). Un 

monitoreo emocional excesivo puede generar hipervigilancia, es decir, una 

sobreatención a los estados afectivos internos que, lejos de facilitar su 

procesamiento adaptativo, intensifica la percepción de malestar. En este sentido, 

prestar demasiada atención a las emociones sin una compresión clara ni capacidad 

de intervención sobre ellas puede ampliar los síntomas ansiosos, convirtiendo la 

conciencia emocional en un factor de riesgo más que en una fortaleza.  

Por el contrario, los estudios que analizaron la claridad y la reparación 

emocional identificaron en ambos componentes una correlación negativa con la 

ansiedad, lo que indica un efecto protector ante el malestar psicológico 

latinoamericanos (Ardiles et al., 2020; Ayala et al., 2021; Bojórquez & Moroyoqui, 

2020). La claridad emocional, entendida como la capacidad para identificar, 

etiquetar y comprender adecuadamente los estados emocionales, permite una 

interpretación más realista de las experiencias internas, lo cual contribuye a reducir 

la incertidumbre emocional que comúnmente acompaña a la ansiedad. A su vez, la 

reparación emocional, concebida como la habilidad para regular emociones 
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negativas y restablecer el equilibrio afectivo, favorece estrategias de afrontamiento 

más eficaces, disminuyendo la intensidad y la frecuencia de los episodios ansiosos.  

Cabe señalar, sin embargo, que un pequeño porcentaje de los estudios 

incluidos en esta revisión (4%) reportó una ausencia de correlación significativa 

entre inteligencia emocional y ansiedad (Dhawan & Kour, 2024). Estas 

investigaciones sugieren que, en determinados contextos o poblaciones, otros 

factores individuales o ambientales podrían tener mayor peso en la aparición o 

modulación de la ansiedad, lo que invita a considerar la influencia de variables 

mediadoras como el nivel de estrés académico, las estrategias de afrontamiento o el 

soporte social percibido. 

Tabla 3 

Enfoques teóricos empleados 

Variables Enfoques teóricos n % 

Inteligencia 

Emocional  

Como habilidad o capacidad 13 57 

Como rasgo  10 43 

Total  23 100 

Ansiedad  Enfoque integrado o multidimensional  17 74 

Enfoque factorial  4 17 

Enfoque cognitivo 2           9 

Total  23 100 

 

En relación con el objetivo de identificar los enfoques teóricos empleados 

en los estudios que analizan la relación entre la inteligencia emocional y los 

trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios (Tabla 3), se evidenció que la 

mayoría  de la investigaciones revisadas sustentan conceptualmente la inteligencia 

emocional a partir del modelo propuesto por Salovey y Mayer, el cual entiende la 

IE como habilidad cognitiva que permite percibir, comprender, utilizar y regular la 
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información emocional, tanto propia como ajena, con el fin de facilitar el 

pensamiento y promover el desarrollo emocional e intelectual (Ferrándiz et al., 

2006). Este enfoque destaca que la IE puede ser desarrollada progresivamente a 

través del aprendizaje, la práctica y la experiencia cotidiana, lo que implica su 

carácter dinámico y educable (Fernández et al., 2004). Los estudios que adoptan 

este marco teórico tienden a considerar que la IE puede fortalecerse mediante 

intervenciones específicas, como programas psicoeducativos, entrenamiento en 

habilidades socioemocionales o prácticas de autorregulación emocional, lo que la 

convierte en un recurso clave para la prevención y reducción de la ansiedad en el 

contexto universitario (Fernández & Cabello, 2021).   

No obstante, el modelo de Salovey y Mayer también ha sido objeto de 

diversas críticas desde la literatura especializada, se ha señalado que este modelo 

presenta un solapamiento conceptual con otros constructos psicológicos, como la 

personalidad, la inteligencia general o las habilidades sociales, lo que interfiere en 

la confirmación de su capacidad para distinguir entre constructos distintos (Brody, 

2004; Landy, 2005). 

Estas observaciones sugieren que, si bien el modelo de Salovey y Mayer 

constituye una base teórica sólida y ampliamente utilizada en el estudio de la 

inteligencia emocional, es necesario mantener una mirada crítica sobre sus 

limitaciones, complementándolo con modelos alternativos o integradores que 

incorporen dimensiones contextuales, culturales y disposicionales del 

funcionamiento emocional. 

Por otro lado, un porcentaje menor de las investigaciones se apoyó en el 

enfoque de la inteligencia emocional como rasgo, cuyas principales referencias 



21 

teóricas corresponden a Bar- On y Goleman. Este modelo no considera la IE como 

una habilidad estrictamente cognitiva, sino como una combinación de competencias 

emocionales, rasgos de personalidad y factores de adaptación, que se expresan en 

la efectividad psicológica global del individuo. Desde esta perspectiva, la IE está 

más vinculada al éxito social, académico o laboral, y su medición se realiza a través 

de autoinformes que capturan estilos de funcionamiento emocional más estables en 

el tiempo (Ferrándiz et al., 2006; Goleman, 1995). A diferencia del modelo de 

habilidades, este enfoque asume que la IE forma parte de las disposiciones 

emocionales relativamente duraderas del sujeto, lo que la hace menos susceptible a 

ser modificada por intervenciones a corto plazo.  

Sin embargo, el modelo de inteligencia emocional como rasgo ha sido 

objeto de críticas importantes, especialmente en lo que respecta a su delimitación 

conceptual y su rigor científico. Diversos autores han señalado que este enfoque 

presenta una considerable superposición con rasgos de personalidad tradicionales, 

como los incluidos en el modelo de los cinco grandes factores (Big Five), lo que 

pone en cuestión su capacidad para discriminar entre constructo (Petrides & 

Furnham, 2001; Zeidner et al., 2002).  

Asimismo, se ha argumentado que el modelo carece de una base teórica 

sólida y unificada, al combinar de forma amplia y a veces poco diferenciada 

constructos emocionales, motivacionales y de personalidad (Brody, 2004), lo que 

ha llevado a algunos investigadores a considerar que se trata más de un marco 

amplio de bienestar emocional que de una forma específica de inteligencia. Por 

estas razones, aunque el modelo de IE como rasgo ha sido influyente en contextos 

aplicados y ha permitido explorar vínculos con variables como el estrés, la ansiedad 
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o la adaptación, su uso como marco teórico central requiere una mirada crítica, 

especialmente cuando se busca precisión conceptual y robustez metodológica en el 

estudio de fenómenos psicológicos complejos.  

De los trece artículos que adoptaron el modelo de inteligencia emocional 

(IE) propuesto por Salovey y Mayer, ocho corresponden a investigaciones 

realizadas en países de América Latina, cinco en otras regiones del mundo. Esta 

distribución evidencia una clara preferencia por este modelo en investigadores 

latinoamericanos, posiblemente debido a su enfoque centrado en el procesamiento, 

comprensión y regulación de las emociones, aspectos especialmente relevantes en 

intervenciones educativas y clínicas en estos entornos. En contraste, el enfoque de 

IE como rasgo —considerado un constructo más amplio— incluye, además de 

componentes emocionales, dimensiones como la empatía, el optimismo, la 

sociabilidad y otras habilidades disposicionales, lo cual puede diluir el análisis 

específico del manejo emocional. Esta diferencia entre modelos no solo refleja 

distintos marcos conceptuales, sino también distintas intenciones prácticas y 

contextuales en el estudio de la IE. 

No obstante, si bien el modelo de IE como habilidad aporta un marco 

estructurado para el desarrollo de programas psicoeducativos y la medición de 

competencias emocionales (Fernández, 2004; Salovey et al., 1995), su aplicabilidad 

en contextos latinoamericanos presenta ciertas limitaciones que conviene 

problematizar. En primer lugar, fue desarrollado en entornos anglosajones, con 

sistemas educativos individualistas y centrados en el rendimiento, lo que implica 

supuestos culturales que no siempre se alinean con las realidades colectivistas e 

interdependientes que prevalecen en muchas regiones de América Latina. El énfasis 
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del modelo en habilidades cognitivas individuales puede dejar de lado componentes 

relacionales y comunitarios del manejo emocional, fundamentales en culturas 

donde las emociones se expresan, interpretan y regulan en función de vínculos 

sociales más estrechos (Mesquita & Walker, 2003).  

En consecuencia, es pertinente cuestionar la validez universal del modelo 

de Salovey y Mayer como marco explicativo. Su aplicación en realidades 

educativas y sociales diversas —como las de América Latina— requiere una 

adaptación crítica que contemple las dinámicas culturales, estructurales y 

comunitarias del entorno. Se sugiere, por tanto, complementar este enfoque con 

marcos más integradores o culturalmente sensibles que reconozcan las 

particularidades del contexto y permitan una comprensión más completa del 

funcionamiento emocional en estudiantes universitarios. 

Respecto al constructo de ansiedad, el análisis evidenció que la mayoría de 

los estudios se adscribe al enfoque integrado o multidimensional. Este modelo 

propone una visión comprensiva que considera la interacción de factores 

biológicos, psicológicos, sociales (Engel, 1977) y, en algunos casos, espirituales, 

como elementos interrelacionados en la génesis y mantenimiento de los estados 

ansiosos (Diaz & de la Iglesia, 2019). 

Desde esta perspectiva, la ansiedad se entiende como el resultado de una 

interacción compleja entre múltiples dimensiones: 1) Factores biológicos, que 

incluyen el papel de los neurotransmisores en la regulación de la ansiedad (Nutt, 

2001), el funcionamiento de la amígdala como estructura clave en el procesamiento 

emocional, y la predisposición genética (Hettema et al., 2001). 2) Factores 

psicológicos, como las cogniciones disfuncionales, los aprendizajes previos 
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mantenidos por refuerzo negativo, y las experiencias tempranas que configuran 

patrones emocionales vulnerables. 3) Factores sociales y ambientales, entre los que 

se encuentran la presión académica o laboral, las demandas contextuales, las 

normas y valores culturales, así como situaciones de crisis económicas, violencia o 

desastres naturales. 4) Factores espirituales, vinculados a la pérdida de sentido vital, 

el vacío existencial o los conflictos con creencias personales, que pueden generar 

angustia o intensificar los síntomas ansiosos (Frankl, 2015). 

Este modelo integrado resulta especialmente útil como marco conceptual, 

ya que permite una comprensión holística del fenómeno ansioso. Sin embargo, su 

aplicación práctica en investigaciones empíricas presenta ciertas limitaciones, 

principalmente por la escasez de instrumentos válidos que permitan evaluar de 

manera simultánea todas estas dimensiones. En este sentido, se sugiere la 

posibilidad de explorar modelos alternativos más específicos o modulares, que 

faciliten una aproximación metodológicamente más viable sin renunciar a la 

complejidad inherente del fenómeno. 

En menor proporción, algunos estudios emplean el enfoque factorial, que 

diferencia entre ansiedad como rasgo y ansiedad como estado. Según esta 

perspectiva, la ansiedad rasgo representa una disposición relativamente estable a 

experimentar ansiedad en distintas situaciones, mientras que la ansiedad estado se 

refiere a una respuesta emocional transitoria, activada por circunstancias 

específicas, con intensidad y duración variables. La distinción entre ansiedad estado 

y ansiedad rasgo ha sido útil en contextos educativos para comprender la 

variabilidad emocional de los estudiantes y diseñar intervenciones específicas. No 

obstante, este modelo ha sido criticado por su limitada capacidad para reflejar la 
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complejidad emocional en situaciones académicas de alta demanda, al no 

considerar adecuadamente los factores contextuales ni las interacciones entre 

componentes emocionales, cognitivos y sociales  

Finalmente, un grupo reducido de estudios (9%) adoptó el enfoque 

cognitivo-conductual, fundamentado en los aportes de Aaron Beck, el cual entiende 

la ansiedad como un sistema complejo que incluye respuestas cognitivas, 

fisiológicas, afectivas y conductuales, activado ante la anticipación de eventos que 

el individuo percibe como amenazantes, impredecibles o incontrolables. Este 

modelo plantea que los pensamientos disfuncionales y los sesgos atencionales 

juegan un rol clave en la aparición y mantenimiento de los síntomas ansiosos, y que 

mediante técnicas de reestructuración cognitiva y exposición progresiva es posible 

modificar dichas respuestas. La inclusión de este enfoque en algunos estudios 

revisados sugiere la necesidad de considerar la ansiedad no solo como un estado 

emocional, sino como un proceso interactivo que puede ser abordado eficazmente 

desde la modificación de patrones de pensamiento y comportamiento. No obstante, 

cabe señalar que, si bien el enfoque cognitivo-conductual ofrece herramientas útiles 

y validadas empíricamente, puede resultar limitado como marco teórico explicativo 

si se le aplica de forma aislada, sin integrar una visión más amplia que contemple 

factores contextuales, sociales y culturales que influyen en la experiencia y 

manifestación de la ansiedad. 

De acuerdo con los artículos analizados, se observa un marcado interés en 

el continente americano por investigar la ansiedad en conjunto con otras variables 

asociadas, como el estrés y la depresión. En particular, siete de estos estudios fueron 

realizados en países de Latinoamérica y tres en Estados Unidos. Esta tendencia 
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evidencia una preocupación creciente por abordar la salud mental desde una 

perspectiva integral, considerando la alta comorbilidad entre estos trastornos y su 

impacto conjunto en el bienestar psicológico. La inclusión simultánea de ansiedad, 

estrés y depresión en los diseños de investigación responde a la necesidad de 

comprender la interacción entre estos constructos, lo cual resulta fundamental para 

el desarrollo de estrategias de evaluación, prevención e intervención más eficaces. 

Tabla 4 

Instrumentos usados para medir las variables 

 Variables Instrumentos n 

Inteligencia 

emocional   

TMMS: Trait Meta–Mood Scale (Salovey, Mayer, 1995),                           

TMMS-24, versión reducida (Extremera & Fernández, 2006) 

13 

WLEIS; Wong & Law Emotional Intelligence Scale (Wong & 

Law, 2002) 

4 

SEIS; Emotional Intelligence Scale (Schutte, Malouff, Hall, 

Haggerty, 1998) 

5 

EQ-i: Bar-On Emotional Quotient Inventory (Bar-On, 1997 a 

1997 b) 

1 

Ansiedad  Escala de trastorno de ansiedad generalizada (GAD-7) 4 

El competitive State Anxiety Inventory 2 (CSAI- 2) 1 

Questionary Zung Self Anxiety Scale (ZSAS) 1 

Cuestionario de Salud del paciente – 4 (PHQ – 4) 4 

Escala de Depresión Ansiedad Estrés (DASS – 21) 3 

Escala de ansiedad por interacción social desarrollada por 

Mattick y Clarke (1995) 

2 

Ansiedad Estado – Rasgo (STAI) 3 

Escala de Ansiedad de Hamilton (CAAE) 2 

Autoevaluación de la Ansiedad ante los Exámenes 2 

Inventario de ansiedad de Beck 1 

 



27 

En los estudios revisados, se identificó el uso de diversos instrumentos para 

la medición de la inteligencia emocional (Tabla 4), lo que evidencia la pluralidad 

de enfoques teóricos y metodológicos presentes en la literatura. El instrumento más 

empleado fue el TMMS (Trait Meta-Mood Scale) en su versión abreviada TMMS-

24, desarrollado inicialmente por Salovey y Mayer en 1995 y adaptado por 

Fernández et al. (2004). Este cuestionario, ampliamente validado en población 

universitaria, evalúa tres dimensiones clave de la IE: atención emocional, claridad 

y reparación emocional. Su uso mayoritario en las investigaciones revisadas refleja 

una clara preferencia por herramientas breves, operativas y sensibles al contexto 

académico, lo que permite su aplicación eficiente en estudios de campo y contextos 

educativos. Además, su fundamentación teórica en el modelo de habilidades 

emocionales posiciona a este instrumento como una opción sólida para explorar 

cómo los estudiantes perciben, comprenden y regulan sus emociones en relación 

con los estados ansiosos.  

En contraste, los otros tres instrumentos identificados en los estudios se 

enmarcan en el enfoque de la IE como rasgo, el cual considera la inteligencia 

emocional como un conjunto de disposiciones emocionales estables vinculadas a la 

personalidad y al ajuste emocional general. Estos instrumentos, aunque 

teóricamente consolidados y ampliamente reconocidos, mostraron una presencia 

menos frecuente en los estudios revisados. Una posible explicación de su menor 

uso radica en su orientación más frecuente hacia contextos organizacionales o 

clínicos, donde se prioriza el análisis del funcionamiento emocional global y no 

tanto la variabilidad emocional situada en escenarios educativos específicos. Esta 

diferencia sugiere que, en el ámbito universitario, los investigadores optan por 
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herramientas que no solo sean teóricamente consistentes, sino también accesibles y 

fácilmente integrables a estudios de corte transversal o con grandes muestras.  

En cuanto a la medición de la ansiedad, también se observó una diversidad 

de enfoques e instrumentos utilizados. Entre los más empleados se encuentra la 

Escala de Trastorno de Ansiedad Generalizada (GAD-7), reconocida por su 

adecuada fiabilidad y validez psicométrica (Shi et al., 2022), y por su capacidad 

para evaluar síntomas asociados a la ansiedad general en diferentes niveles de 

severidad. Asimismo, varios estudios recurrieron al Cuestionario de Salud del 

Paciente-4 (PHQ-4), una herramienta breve y de fácil aplicación que permite 

detectar de manera simultánea síntomas de ansiedad y depresión, lo que resulta 

especialmente útil en investigaciones que exploran el malestar emocional de 

manera más amplia (Doyle et al., 2021). 

Otro instrumento relevante fue la Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés 

(DASS-21), que permite una evaluación multifactorial de estas tres dimensiones 

afectivas, facilitando un análisis conjunto del impacto emocional en estudiantes 

universitarios. Su utilidad reside en su estructura compacta, lo que favorece su uso 

en investigaciones cuantitativas de corte transversal. Finalmente, la Escala de 

Ansiedad Estado-Rasgo (STAI) se empleó en estudios que buscaban distinguir 

entre la ansiedad transitoria, relacionada con situaciones específicas, y la ansiedad 

como rasgo estable de personalidad. Esta herramienta permite explorar con mayor 

profundidad el componente emocional, considerando tanto las fluctuaciones 

situacionales como la predisposición individual a experimentar ansiedad, lo cual 

resulta especialmente pertinente en poblaciones jóvenes sometidas a contextos 

académicos exigentes. 
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Figura 2 

Inteligencia emocional y trastornos de ansiedad en estudiantes de ciencias de la 

salud y estudiantes de otras carreras 

 

 

Los hallazgos obtenidos en esta revisión revelan diferencias relevantes en 

torno a la relación entre la inteligencia emocional (IE) y los trastornos de ansiedad, 

al comparar estudiantes de ciencias de la salud con aquellos pertenecientes a otras 

áreas académicas. Del total de artículos revisados, una proporción significativa 

(57%) corresponde a investigaciones realizadas en estudiantes de carreras como 

ciencias sociales, económico-administrativas, ingenierías y ciencias naturales, 

algunas de las cuales incluyeron muestras conjuntas de diversas facultades. En 

contraste, una proporción menor pero considerable (43%) se enfocó 

específicamente en estudiantes de ciencias de la salud, siendo los estudiantes de 

medicina quienes concentraron el mayor número de estudios dentro de esta 

categoría (Figura 2). Esta distribución refleja una tendencia investigativa orientada 
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a explorar las demandas emocionales que experimentan los futuros profesionales 

de la salud, en especial durante procesos formativos exigentes que involucran tanto 

la adquisición de conocimientos técnicos como la exposición a situaciones humanas 

complejas.  

En relación con los niveles de ansiedad reportados, los resultados indican 

que los estudiantes de ciencias de la salud, y particularmente los de medicina, 

presentan niveles significativamente más altos en comparación con estudiantes de 

otras carreras universitarias (Doyle et al., 2021). De las diez investigaciones 

centradas en esta población, siete concluyen que el aumento de la ansiedad está 

asociado a múltiples factores vinculados al contexto académico y clínico, entre ellos 

las altas exigencias curriculares, la presión por el rendimiento académico, y la 

experiencia de prácticas clínicas que implican contacto directo con el sufrimiento 

humano (Ayala et al., 2021; Lópes et al., 2023). Este conjunto de experiencias 

formativas, por su intensidad y continuidad, no solo genera un desgaste emocional, 

sino que también incrementa el riesgo de desarrollar trastornos afectivos, como el 

estrés, la ansiedad y la depresión, cuyas tasas en estudiantes de ciencias de la salud 

superan las observadas en la población general (Wells et al., 2021). 

Frente a este panorama, diversos autores recomiendan implementar 

intervenciones estructuradas desde el currículo universitario que incorporen la 

formación en inteligencia emocional como estrategia preventiva y promotora de la 

salud mental. En este sentido, se sostiene que la IE puede constituir un recurso clave 

para mejorar el manejo de las emociones, reducir el impacto negativo del estrés 

académico y, además, potenciar habilidades interpersonales fundamentales para el 

ejercicio profesional en contextos sanitarios. Así, se sugiere no solo formar a los 
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estudiantes en competencias emocionales, sino también involucrar a los docentes 

en el acompañamiento afectivo y la detección temprana de síntomas de malestar 

psicológico (Ardiles et al., 2020; Ayala et al., 2021). Asimismo, se plantea la 

necesidad de desarrollar políticas institucionales orientadas a la prevención y 

atención de la ansiedad en los entornos universitarios, especialmente en programas 

de medicina, incluyendo acciones concretas para el desarrollo de la IE como medio 

de contención y fortalecimiento personal (Shi et al., 2022). 

Tabla 5 

Relación entre inteligencia emocional y trastorno de ansiedad en estudiantes 

universitarios en contexto latinoamericano 

Países                 n Porcentajes 

Países 

Latinoamericanos  

Perú   1 12 52 % 

México   3  

Colombia   2  

Paraguay  2   

Argentina  1  

Chile  1  

Venezuela  1  

Ecuador  1  

Otros países    11 48% 

Total    23 100% 

 

Para analizar la relación entre inteligencia emocional y los trastornos de 

ansiedad en estudiantes universitarios en el contexto latinoamericano, se revisaron 

23 artículos de la muestra (Tabla 5). El mayor porcentaje corresponde a estudios 

realizados en países latinoamericanos, siendo México el país que concentra el 

mayor número de publicaciones relacionadas con esta temática. En contraste, otros 

países latinoamericanos están representados con menor frecuencia en la muestra. 
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Esta distribución sugiere un interés creciente en el contexto mexicano por explorar 

los factores emocionales vinculados a la salud mental en el ámbito universitario, 

aunque también evidencia una necesidad de mayor producción científica en otros 

países de la región. 

Además, se identificaron artículos realizados en países fuera del contexto 

latinoamericano, como Estados Unidos, España, China, India, Indonesia, Myanmar 

y Pakistán. Aunque en menor número, estas investigaciones contribuyen con 

perspectivas teóricas y metodológicas que enriquecen la comprensión global del 

vínculo entre IE y ansiedad, y permiten contrastar los hallazgos latinoamericanos 

con otros entornos culturales y académicos. 

De los 12 artículos que abordaron directamente la evaluación de la 

inteligencia emocional, nueve fundamentaron el concepto desde el enfoque 

propuesto por Salovey y Mayer (1995), el cual define la IE como una habilidad 

cognitiva relacionada con la percepción, comprensión, regulación y uso de las 

emociones. Estos nueve artículos emplearon el TMMS-24 en su versión abreviada 

(Fernández & Ramos, 2019), instrumento ampliamente utilizado para medir la 

atención, claridad y reparación emocional (Ardiles et al., 2020; Ávila et al., 2021; 

Ayala et al., 2021; Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; 

Guerrero et al., 2021; Lópes et al., 2023; Montero et al., 2022; Ríos et al., 2019). 

Asimismo, ocho de estos estudios exploraron la relación específica entre las 

dimensiones de la IE y los niveles de ansiedad, evidenciando un enfoque analítico 

detallado sobre cómo los componentes emocionales interactúan con los síntomas 

ansiosos latinoamericanos (Aguilar et al., 2024; Ardiles et al., 2020; Ávila et al., 

2021; Ayala et al., 2021; Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; 
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García, 2021; Guerrero et al., 2021; Lópes et al., 2023; Montero et al., 2022; 

Ordoñez, 2020; Ríos et al., 2019). 

Por otro lado, siete de los 12 estudios no solo se centraron en la ansiedad, 

sino que analizaron de forma conjunta las variables de IE, ansiedad, estrés y 

depresión. Esta aproximación permitió una visión más amplia del impacto 

emocional y psicológico en la población universitaria, considerando la frecuente 

coexistencia de estos indicadores de malestar mental (Aguilar-Priego et al., 2024; 

Ardiles et al., 2020; Ayala et al., 2021; Lópes et al., 2023; Montero et al., 2022; 

Ordoñez, 2020). Respecto a los instrumentos utilizados para medir la ansiedad, se 

encontró una diversidad metodológica. Cuatro utilizaron el Inventario de Ansiedad 

Estado-Rasgo (STAI) (Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; 

García, 2021; Ordoñez, 2020), dos estudios aplicaron la Escala de Trastorno de 

Ansiedad Generalizada (GAD-7) (Ayala et al., 2021; Lópes et al., 2023), dos 

investigaciones emplearon la Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés (DASS-21) 

(Aguilar et al., 2024; Ardiles et al., 2020) y dos utilizaron la Escala de Hamilton 

para la Ansiedad  (HARS) (Guerrero et al., 2021; Montero et al., 2022). Esta 

variedad refleja una heterogeneidad en los enfoques de evaluación, que, si bien 

puede dificultar la comparación directa entre estudios, también ofrece un panorama 

más completo del fenómeno. 

En relación con las características de la muestra, ocho de los 12 estudios 

señalaron que sus participantes eran estudiantes universitarios sin especificar la 

carrera profesional a la que pertenecían (Aguilar et al., 2024; Ávila et al., 2021; 

Bojórquez & Moroyoqui, 2020; Botero & Delfino, 2020; García, 2021; Guerrero 

et al., 2021; Montero et al., 2022; Ríos et al., 2019). En cambio, tres investigaciones 



34 

trabajaron específicamente con estudiantes de ciencias de la salud, grupo que 

presenta particular interés debido a la exigencia emocional y cognitiva de su 

formación (Ardiles et al., 2020; Ayala et al., 2021; Lópes et al., 2023) y una 

investigación trabajo con estudiantes de la facultad de humanidades (Ordoñez, 

2020).  Finalmente, ocho estudios incluyeron análisis diferenciados por sexo, lo 

cual permite identificar posibles variaciones en la relación entre IE y ansiedad en 

función del género, un aspecto relevante para el diseño de intervenciones más 

precisas (Aguilar et al., 2024; Ayala et al., 2021; Botero & Delfino, 2020; García, 

2021; Lópes et al., 2023; Montero et al., 2022; Ordoñez, 2020; Ríos et al., 2019). 

Tabla 6 

Diferencia por género en relación entre inteligencia emocional y trastorno de 

ansiedad en estudiantes universitarios 

Artículos n %  nm 

Estudios que no consideraron los resultados 

por género.  

 

13 

   

57% 

 

 

Estudios que 

consideraron 

resultados por 

género. 

 

 

 

 

Mayor cantidad 

mujeres en la muestra  

       10        43%  

 

 

 

 

7 

 

2 

 

1 

Mayor cantidad de 

varones en la muestra 

 

Igual cantidad varones 

y mujeres en la 

muestra 

 

Total   23 100% 10 

Nota. *nm número de artículos que indican el porcentaje de participantes por género 

en la muestra estudiada. 
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Para analizar las diferencias de género en la relación entre la inteligencia 

emocional y los trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios, se examinó el 

total de artículos de revisados. La mayoría de las investigaciones no demostraron 

los resultados por género (Tabla 6). De los diez estudios que, sí incluyeron este 

análisis, siete reportaron una mayor proporción de mujeres en la muestra (Aguilar 

et al., 2024; Aung & Moe, 2020; Ávila et al., 2021; Bojórquez & Moroyoqui, 2020; 

Guerrero et al., 2021; Montero et al., 2022; Ríos et al., 2019), dos indicaron una 

mayor participación de varones (Aung & Moe, 2020; Jan et al., 2020), y uno señaló 

una distribución equitativa entre ambos sexos (García, 2021). 

Los hallazgos evidencian la existencia de diferencias de género en la 

relación de la IE y ansiedad. De los diez estudios que incluyeron este análisis, seis 

indicaron que los varones obtuvieron mayores puntuaciones en la IE y menores 

niveles de ansiedad, mientras que las mujeres presentan bajos niveles de IE y altos 

niveles de ansiedad (Aguilar et al., 2024; Aung & Moe, 2020; Ayala et al., 2021; 

Dasor et al., 2023; Montero et al., 2022; Ríos et al., 2019). Por otro lado, dos 

artículos señalan que no hubo diferencias significativas en los valores de la IE y 

ansiedad por género, encontrado que tanto varones como mujeres obtuvieron 

niveles adecuados de IE y un nivel medio de ansiedad (Botero & Delfino, 2020; 

García, 2021). Finalmente, dos estudios refieren que no se observaron diferencias 

significativas por sexo en ninguna de las dimensiones de la inteligencia emocional, 

a pesar de ello, las mujeres presentan puntuación alta en la ansiedad (Lópes et al., 

2023; Ordoñez, 2020). 
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4. Discusión 

Esta revisión sintetiza los hallazgos sobre la relación de la inteligencia 

emocional con los trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios. Se ha 

evidenciado que la IE se correlaciona inversamente con el trastorno de ansiedad, 

sugiriendo que la IE actúa como un factor protector (Aguilar et al., 2024). Esto 

puede explicarse porque la IE permite regular las emociones de manera efectiva, 

generando el desarrollo de estrategias adaptativas para manejar la ansiedad. Ardiles 

et al. (2020) encontraron una correlación inversa de magnitud moderada baja, 

mientras que Ordoñez (2020) reportó una correlación con un valor de significancia 

estadísticamente al límite. Estos hallazgos sugieren que la inteligencia emocional 

podría desempeñar un papel protector contra los trastornos de ansiedad. No 

obstante, Dhawan et al. (2024) señalan que la inteligencia emocional no presenta 

una relación significativa con la ansiedad 

El análisis de las dimensiones específicas de la IE revela que la claridad 

emocional y la capacidad de reparación emocional se correlacionan negativamente 

con la ansiedad, destacando que una mayor habilidad para comprender y manejar 

las emociones reduce los niveles de ansiedad (Extremera & Fernández, 2006; Guil 

& Gil, 2021; Mercader et al., 2023), destacan que una mayor claridad emocional 

facilita el reconocimiento preciso de las emociones, la comprensión de la causa de 

la ansiedad y el uso estrategias de regulación emocional más eficaces, lo que 

fortalece la resiliencia y favorece una mejor adaptación. En esta línea, Berking et 

al. (2011) señalan, que el entrenamiento en estrategias de reparación emocional, 

como la aceptación y el cambio de perspectiva, contribuyen significativamente a 

reducir la ansiedad.  
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Por otro lado, la atención emocional muestra una correlación positiva con la 

ansiedad, lo que sugiere que una mayor conciencia de las emociones, en especial 

las negativas, puede incrementar los niveles de ansiedad; estos hallazgos son 

consistentes con los estudios de Botero y Delfino (2020) y Lópes et al. (2023).  

Extremera y Fernández (2006), quienes señalan que prestar atención a las 

emociones sin comprenderlas ni regularlas, puede aumentar la predisposición a los 

trastornos de ansiedad. Por su parte, Salguero et al. (2010), sugieren que una 

atención emocional excesiva, combinada con una baja claridad emocional, está 

asociada con niveles elevados de ansiedad. En contraste, Baer et al. (2008), 

concluyeron que una atención emocional sin juicio actúa como un factor protector 

frente a la ansiedad. 

 Esta distinción es relevante, por consiguiente, se puede indicar que no todas 

las dimensiones de la IE tienen el mismo impacto en el control de la ansiedad, esto 

permite inferir que se requiere un enfoque diferenciado en las intervenciones 

psicológicas.  

Para sustentar la IE en los artículos revisados, se observa una marcada 

preferencia por el modelo de IE como habilidad propuesta por Salovey et al. (1995), 

frente al modelo de IE como rasgo defendido por Bar-On y Goleman, este último 

modelo enfatiza que la IE está influenciado por la personalidad y se desarrolla con 

el tiempo (Ferrándiz et al., 2006), también está fuertemente relacionado con la 

estabilidad emocional y el bienestar psicológico, lo que reduce la ansiedad en 

estudiantes universitarios (Shi et al., 2022), por lo que se considera un factor 

protector contra la ansiedad. Este modelo muestra que la estabilidad emocional y la 

adaptabilidad al entorno universitario, ayuda a disminuir la ansiedad. Basado en 
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este modelo se construyeron varios instrumentos, diez estudios de esta revisión 

utilizaron estas pruebas y el resultado global de IE se correlacionó con la ansiedad, 

lo que podría influenciar en los hallazgos.   

El modelo de Salovey et al. (1995), considera la IE como una capacidad 

cognitiva para procesar y regular la información emocional con el fin de promover 

el crecimiento emocional e intelectual (Fernández & Ramos, 2019). Este modelo 

tiene un sólido sustento teórico basado en la psicología cognitiva, así como en la 

neurociencia que conceptualiza la IE como un subconjunto de la inteligencia social 

(Fernández & Cabello, 2021). Este enfoque es el más relevante, cuando se estudia 

la ansiedad en el ámbito académico y su uso implica que la mayoría de los estudios 

revisados se centraron en la regulación emocional y el procesamiento cognitivo de 

las emociones, estos dos aspectos podrían haber sesgado la interpretación de la 

relación entre IE y ansiedad.  

Los dos modelos indicados posiblemente ofrezcan perspectivas 

complementarias de la IE, por ello resulta necesario que futuras investigaciones 

exploren en forma rigurosa las diferencias conceptuales entre estos dos modelos y 

su impacto en la relación entre IE y ansiedad.  

El enfoque más empleado para sustentar la ansiedad fue el multidisciplinario 

o integrado, el mismo refiere que los estados de ansiedad están determinados por la 

interacción de las variables personales y situacionales (Diaz & de la Iglesia, 2019), 

la preferencia por este enfoque puede deberse a que los artículos analizados 

correlacionaron la IE con diferentes tipos de ansiedad, así como el predominio 

actual de la multicausalidad de los problemas de salud física y mental. 
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 Como se mencionó anteriormente, los estudios analizados utilizaron 

diversos instrumentos para medir la IE, al igual que diferentes instrumentos para 

evaluar distintos tipos de ansiedad, esta variabilidad de instrumentos dificulta la 

homogenización de los resultados. Por ello se recomienda que futuras 

investigaciones sistematicen artículos con características más uniformes, como el 

uso de un solo tipo de instrumento para evaluar cada variable  

El total de investigaciones sobre IE y ansiedad en estudiantes de ciencias de 

la salud, coinciden en mostrar la correlación negativa y significativa entre IE y 

ansiedad, esto mismo refieren Shi et al. (2022), en su estudio con estudiantes de 

medicina con una muestra de 1,388. Asimismo, Sandoval (2020) en su estudio con 

estudiantes de ciencias de la salud, encontró correlación negativa significativa entre 

la IE y la ansiedad rasgo-estado. La mayoría de los estudios analizados demuestra 

altos niveles de ansiedad en estudiantes de ciencias de la salud, Ayala et al. (2021) 

encontraron que el 67.7% presentaba ansiedad, refiriendo que esta es una condición 

alarmante en la salud mental del estudiante, a diferencia de Lópes et al. (2023), 

quienes encontraron niveles de ansiedad moderados, este hecho podría explicarse 

por la alta carga académica y la presión asociada a su formación profesional. 

Estudios previos han identificado que la ansiedad en estos estudiantes se debe a 

factores como el miedo al fracaso y la exposición a situaciones de alto estrés en 

entornos clínicos (Doyle et al., 2021). Estos hallazgos demuestran la urgente 

necesidad de implementar estrategias para el cuidado de la salud mental y el 

bienestar de los estudiantes de ciencias de la salud, pues serán profesionales que 

asistan la salud de otras personas (Ardiles et al., 2020; Ayala et al., 2021; Lópes 
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et al., 2023). En la literatura científica es conocido el beneficio de la IE para aliviar 

la ansiedad de los estudiantes en tiempos de adversidad (Masha’al et al., 2024).  

En el contexto latinoamericano, sobre la relación entre inteligencia 

emocional y los trastornos de ansiedad en estudiantes universitarios, los resultados 

coinciden con el resto de las investigaciones de otras regiones. El mayor porcentaje 

de estudios en Latinoamérica correlacionaron la IE con estrés, ansiedad y depresión 

(Aguilar et al., 2024; Montero et al., 2022; Ordoñez, 2020), en comparación con 

estudios de otras regiones que correlacionaron la IE con una sola variable como, 

por ejemplo, la ansiedad ante los exámenes (Dhawan & Kour, 2024; Trigueros 

et al., 2020),  esto podría responder a la necesidad de estudiar de manera integral la 

salud mental de los estudiantes latinoamericanos, considerando las condiciones  

sociopolíticas y económicas que, en muchos casos, los llevan a migrar de las 

provincias a las grandes ciudades para buscar mejor preparación y tener mayor 

oportunidad laboral, este proceso de adaptación genera estrés, ansiedad y depresión 

en los estudiantes (Ruffat, 2010), esto implica la necesidad de continuar 

investigando las variables socioculturales de esta población. 

 La mayoría de los investigadores latinoamericanos, fundamentaron el 

estudio de la IE en el enfoque teórico de Salovey et al. (1995), lo que coincide con 

los hallazgos generales de esta revisión. El instrumento más utilizado para evaluar 

la IE fue el TMMS (1995) y el TMMS-24, versión reducida (Fernández et al., 

2004). Este instrumento basado en este enfoque teórico ha sido validado y adaptado 

en diversos países de Latinoamérica. 

En cuanto a las diferencias por género en la relación de la IE y ansiedad en 

estudiantes universitarios, los resultados indican que sí existe diferencia, en el caso 
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de los varones tienen mayor puntuación en la IE y menor nivel de ansiedad, a 

diferencia de las mujeres que tienen menor nivel de IE y mayor nivel de ansiedad. 

En este sentido, Ayala et al. (2021) encontraron que el porcentaje de ansiedad era 

significativamente mayor en estudiantes mujeres de medicina en comparación con 

los hombres. De manera similar, un estudio realizado en Alemania por Wege et al. 

(2016), confirma que la ansiedad es más frecuente en mujeres que en varones. Esto 

podría deberse a las diferencias biológicas, psicológicas y aspectos socioculturales, 

así mismo, las mujeres prestan más atención a sus emociones, en especial a las 

negativas, lo que genera la actitud de rumiar y esto a su vez incrementa el nivel de 

ansiedad, en cambio los varones puntúan más alto en claridad y reparación 

emocional (Dasor et al., 2023; Montero et al., 2022), ya que hombres y mujeres 

presentan diferencias en la forma de percibir, expresar y regular sus emociones,  lo 

cual podría estar relacionado con diferencias en la socialización emocional y las 

expectativas de rol de género (Barraza et al., 2017).  

Algunas investigaciones analizadas, señalan que no existe diferencia por 

género, tanto los varones como las mujeres tienen puntuación adecuada en la IE y 

el nivel de ansiedad es medio. Otros artículos refieren que no existe diferencia en 

las puntuaciones de las dimensiones de la IE, a pesar de ello, las mujeres presentan 

puntuación alta en la ansiedad.  

De los 23 artículos analizados, solo uno corresponde a una investigación 

realizada con estudiantes de posgrado. La inclusión de este estudio se justifica por 

las características particulares de su muestra, compuesta por participantes cuyas 

edades oscilan entre los 20 y 30 años, y por su valor añadido al incluir una 

proporción significativamente mayor de varones en comparación con el resto de los 
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estudios revisados (Jan et al., 2020). Esta franja etaria coincide con la etapa de la 

adultez emergente o adultez temprana, definida por la psicología del desarrollo 

como el periodo comprendido entre los 18 y 30 años (Hernández & Cuanalo, 2023). 

La incorporación de este estudio, por tanto, permite ampliar la diversidad de la 

muestra en términos de género y etapa evolutiva, contribuyendo a un análisis más 

equilibrado y representativo del fenómeno investigado 

Estas diferencias de resultados podrían deberse a la variedad de 

instrumentos utilizados para evaluar las dos variables. Cabe aclarar que en la 

mayoría de los estudios revisados hubo más participación de las mujeres, lo que 

podría influir en los resultados. Las próximas investigaciones deben de tener 

criterios específicos de elegibilidad, por ejemplo, estudios que se fundamenten en 

uno de los enfoques de IE y un solo instrumento de medición por cada variable.  

Otra limitación importante en esta revisión fue la selección de estudios 

basados exclusivamente en artículos de la base de datos de Scopus y Google 

Scholar, lo que puede haber limitado la diversidad de fuentes. Además, se 

incluyeron solo estudios en inglés y español, lo que restringe la inclusión de 

hallazgos relevantes publicados en otros idiomas. 

El análisis de los modelos teóricos utilizados en los estudios revisados 

evidencia que la elección del marco conceptual incide directamente en la forma de 

interpretar la relación entre la inteligencia emocional y la ansiedad. El predominio 

del modelo de IE como habilidad, ha orientado la mayoría de las investigaciones 

hacia el análisis de procesos cognitivos relacionados con la regulación emocional y 

en algunas investigaciones permitió analizar esta relación según las dimensiones de 

la IE. Por otro lado, el modelo de IE como rasgo, aporta una visión más integrada 
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con la personalidad y el bienestar psicológico, destacando su rol protector frente a 

la ansiedad. 

Las evidencias revisadas sugieren, que fomentar el desarrollo de la 

inteligencia emocional en estudiantes universitarios puede contribuir de manera 

significativa a la reducción de los niveles de ansiedad. En este contexto, resulta 

pertinente implementar programas de intervención emocional, como talleres, cursos 

o módulos formativos, que fortalezcan habilidades de autorregulación, empatía y 

manejo del estrés. Asimismo, es fundamental que los departamentos de bienestar 

universitario brinden orientación psicológica y acompañamiento emocional, a fin 

de identificar a los estudiantes con mayor vulnerabilidad emocional y ofrecerle el 

apoyo necesario. 

También es importante sensibilizar al personal docente sobre la relevancia 

de la IE en el ámbito académico. Finalmente, las universidades pueden aprovechar 

esta evidencia para diseñar e implementar políticas institucionales orientadas al 

bienestar emocional del estudiante. 
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CAPÍTULO III: CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

5. Conclusiones 

En relación con el objetivo general, se concluye que el mayor porcentaje de 

la evidencia empírica revisada indica una relación significativa entre la inteligencia 

emocional (IE) y los trastornos de ansiedad, confirmando el papel relevante que 

desempeñan las distintas dimensiones de la IE en la salud mental. Específicamente, 

se observó que la claridad y la reparación emocional se relacionan negativamente 

con la ansiedad, lo que sugiere su función como factores protectores frente a esta. 

Por el contrario, la atención emocional muestra una relación positiva, lo que podría 

implicar una mayor vulnerabilidad al experimentar y mantener elevados niveles de 

ansiedad. Estos hallazgos destacan la importancia de considerar el perfil emocional 

individual al diseñar intervenciones preventivas o terapéuticas orientadas a la 

ansiedad, subrayando el valor de fortalecer habilidades como la comprensión y 

regulación emocional para fomentar el bienestar psicológico. 

En relación con el primer y segundo objetivo específico, se concluye que la 

revisión de los estudios evidencia una predominancia del modelo de inteligencia 

emocional (IE) como habilidad o capacidad, frente al modelo de IE como rasgo. 

Esta preferencia metodológica se refleja en el uso mayoritario del instrumento 

TMMS-24 (Fernández et al., 2004), el cual ha permitido analizar de manera 

diferenciada la relación entre las dimensiones específicas de la IE y los niveles de 

ansiedad. En contraste, los estudios que adoptan el modelo de IE como rasgo 

tienden a evaluar la IE como una variable global, limitando la comprensión de cómo 

cada dimensión emocional se vincula de forma particular con la ansiedad. Esta 

diferencia metodológica sugiere que el enfoque basado en habilidades ofrece una 
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mayor precisión para identificar factores emocionales específicos que podrían 

intervenir en el desarrollo o mitigación de los trastornos de ansiedad. 

En cuanto al estudio de la ansiedad, se observa una clara preferencia por un 

enfoque multidimensional, dada la diversidad de trastornos de ansiedad abordados 

en relación con la IE. Esta variedad metodológica se reflejó en la utilización de al 

menos diez instrumentos distintos para evaluar esta variable, lo cual responde a la 

complejidad inherente del constructo ansioso. Esta diversidad permitió identificar 

cómo diferentes formas de ansiedad —como la ansiedad social, generalizada, de 

desempeño, entre otras— pueden vincularse de manera diferenciada con las 

dimensiones emocionales evaluadas. 

En relación con el tercer objetivo específico, se concluye que se muestra 

interés por investigar la relación de las dos variables en los estudiantes de ciencia 

de la salud, particularmente en las carreras de medicina y enfermería. Los artículos 

analizados demuestran la existencia de alto nivel de ansiedad en estudiantes, 

posiblemente esto se debe a la naturaleza estresante de los rigurosos programas de 

formación, en especial en medicina. Un limitante para el análisis fue no tener 

investigaciones comparativas con estudiantes de otras carreras universitarias. 

En relación con el cuarto objetivo específico, se concluye que, en el contexto 

latinoamericano, se observa un creciente interés por investigar la relación entre la 

inteligencia emocional (IE) y variables como la ansiedad, el estrés y la depresión. 

En contraste, en otros contextos geográficos, los estudios tienden a vincular la IE 

con una sola variable como la ansiedad o en conjunto con constructos positivos, 

tales como la autoestima, la resiliencia, entre otros. Al igual que en la mayoría de 

los estudios incluidos en esta revisión, los investigadores latinoamericanos suelen 
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adoptar el modelo de Salovey y Mayer como marco teórico para sustentar la IE. 

Asimismo, predomina el uso del instrumento TMMS-24, adaptado por Fernández 

et al. (2004), para su evaluación. Estos hallazgos evidencian la relevancia de seguir 

profundizando en el estudio de la IE como variable clave en la promoción de la 

salud mental, especialmente en contextos vulnerables como los de América Latina.  

En relación con el quinto objetivo específico, se concluye que los estudios 

revisados evidencian la existencia de diferencias significativas en la relación entre 

inteligencia emocional (IE) y ansiedad según el género. En el caso de las mujeres, 

se observa una mayor tendencia a presentar niveles elevados de atención emocional, 

lo que podría estar vinculado a un incremento en los niveles de ansiedad, 

posiblemente debido a una mayor focalización en las emociones sin una adecuada 

claridad o regulación de estas. Por el contrario, en los varones, se destaca que altos 

niveles de claridad y reparación emocional se asocian con una reducción de la 

ansiedad, lo que sugiere una mayor capacidad para comprender y gestionar sus 

estados emocionales de manera adaptativa. 

Estos hallazgos ponen de manifiesto la necesidad de considerar el factor 

género en el análisis de la relación entre IE y ansiedad, así como en el diseño de 

intervenciones psicoeducativas o clínicas. Promover habilidades emocionales 

específicas en función de las diferencias de género podría ser clave para prevenir o 

mitigar los efectos de la ansiedad en distintas poblaciones. 
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6. Recomendaciones 

Se recomienda realizar la revisión de literatura con criterios de elegibilidad 

más específicos. Por ejemplo, un solo enfoque teórico de la IE (habilidad o rasgo) 

y delimitar mejor la ansiedad variable (trastorno de ansiedad generalizado, ansiedad 

social, ansiedad estado-rasgo etc.) lo que reduciría la heterogeneidad de los estudios 

revisados y facilitaría comparaciones más precisas. 

Se recomienda sistematizar estudios sobre la relación de las dimensiones de 

la IE y ansiedad con mayor número de artículos, lo que daría lugar a hallazgos más 

sólidos para intervenir en cada dimensión.  

Dada la heterogeneidad de los hallazgos y los posibles sesgos identificados 

en los estudios revisados sobre la relación entre la inteligencia emocional y los 

trastornos de ansiedad en población universitaria, se recomienda la realización de 

un metaanálisis que permita integrar los tamaños del efecto reportados. Esta 

estrategia metodológica facilitaría una estimación más robusta, precisa y 

generalizable acerca del vínculo entre la inteligencia emocional y los trastornos de 

ansiedad, consolidando la evidencia empírica disponible y aportando mayor 

claridad a sus implicancias teóricas y prácticas.  

 Es necesario realizar una revisión de investigaciones sobre la relación entre 

la IE y la ansiedad que incluyan un mayor número de países latinoamericanos, con 

el fin de homogenizar los hallazgos en este contexto. Asimismo, se requiere 

profundizar en cómo influye el género en dicha relación. Para ello, es fundamental 

contar con un número de estudios y que las muestras consideradas en la 

sistematización presenten una proporción equitativa de mujeres y varones.  
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También es fundamental mejorar la evaluación de calidad de los estudios 

incluidos, para lo cual se recomienda el uso de herramientas estandarizadas, lo que 

permitiría una selección más rigurosa y evitar sesgos en la interpretación de 

resultados. 

Futuras revisiones deben incluir bases de datos más especializadas en 

psicología y salud mental: PsycINFO, PubMed, Web of Science o Medline.   

Se recomienda diseñar programas de intervención que permitan un manejo 

adecuado de la atención emocional, evitando focalizarse en las emociones negativas 

y fortalecer las dimensiones de claridad y reparación emocional en estudiantes 

universitarios, esto podría lograrse a través de talleres de regulación emocional, 

programas de educación emocional o estrategias de afrontamiento enfocados en 

reducir la ansiedad. 
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